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Evangelio: Jn 18,1-19,42 

Lectura de la Pasión y Muerte del Señor   

 

 La celebración litúrgica de este día –no la Santa Misa– propone como 
lectura evangélica, todo el relato de la Pasión y Muerte de Jesús según San Juan, 

pues todos esos sucesos recordamos y celebramos en este día. 

 Merece la pena que los conozcamos con detalle, para que nuestra fe no 
solo sea ilustrada, sino también más segura, mejor centrada en los 

acontecimientos históricos, y más comprometida en la correspondencia al 

ejemplo del Maestro y Salvador. 
    _________________________________________________ 

 

Oración para este día 

 
 Señor, que te ofreciste a la muerte en la Cruz  

con la libertad y responsabilidad de quien tiene que cumplir  

un deber trascendental: redimir a la humanidad. 
 Quiero aprender, Señor, de ese “libro maravilloso”,  

que abriste con tus pies y brazos clavados en el leño de la Cruz. 

Gracias por la salvación que alcanzaste para todos los hombres,  
y por las enseñanzas de ese libro, gravadas en  la Cruz,  

que nunca aprenderé del todo, pero en el que quiero leer y estudiar,  

para aprender a vivir, y para prepararme a morir. 

 Pocas palabras dijiste desde la Cruz,  
pero las suficientes, para acogerlas  como un magnífico testamento  

que enriquece la vida de los hijos de Dios,  

y que nos compromete a vivir mejor como hermanos entre todos. 
 Quiero aprender a perdonar como Tú lo hiciste desde la Cruz. 

Deseo fortaleza y valor para aceptar las cruces de cada día  

y santificarlas convenientemente. 
 Permaneceré junto a tu Madre, que nos dejaste como Madr 

e nuestra también, y con Ella quiero vivir el amor cristiano  

 en la Iglesia y en todos los ambientes sociales. 

 Ante la Cruz, Señor, no se puede permanecer indiferentes. 
Me reconozco pecador, y por eso  te  pido perdón  

por todos mis pecados de pensamiento, de palabra, de obra y de omisión. 

Ante tu ejemplo me siento desarmado, pues no valgo nada,  pero confío  
en tu misericordia y en tu gracia para vivir con ilusión y entusiasmo. 

Dame, Señor, la gracia de la corresponder siempre a tu amor. 

 

Padre Segismundo Fernandez Rodríguez  
 


